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			PRÓLOGO

			 

			 

			Nos habría gustado saber más de este Diógenes que tuvo la pintoresca idea de hacer construir un muro enorme de piedra en la plaza de su ciudad natal, allá en Licia, para, a modo de gigantesca pancarta, inscribir en él un resumen de la doctrina epicúrea como una fervorosa exhortación dirigida a los casuales viandantes, invitándoles a leer su mensaje filosófico como un evangelio que prometía una vida de alegre felicidad. La receta, de notable extensión y muy razonada, consistía en ordenar la vida según los consejos de la doctrina de Epicuro: en breves palabras, en dedicarse a buscar el placer y evitar el dolor, tarea que, siguiendo las máximas del amable filósofo del Jardín, quedaba al alcance de todo lector de buen entendimiento. ¡Qué rotundo alarde de filantropía! ¡Qué empeño monumental ese de poner con tan espléndida inscripción la felicidad al alcance de todo el mundo, y, como el texto señala de modo muy claro, no sólo de sus conciudadanos, sino también de extraños y desconocidos! 

			La grande y elegante inscripción en piedra, en la plaza o ágora de la ciudad, fue realizada, más o menos a mediados del siglo II d. C., con gran cuidado y tuvo que ser costosa. Sus sillares de piedra estaban muy bien pulidos y ensamblados y las letras grabadas con todo cuidado, y seguramente se pintaron en rojo para mejorar su lectura. Por entonces el Imperio Romano, gobernado por la dinastía exitosa de los Antoninos, garantizaba una época de paz y prosperidad en aquellas comarcas de Asia Menor. 

			Pero el gran muro —con sus noventa metros de largo y unos tres de alto— sería destruido algunos decenios después de su construcción y el intento de su promotor, este Diógenes, viejo epicúreo de ánimo jovial, ciudadano de Enoanda, quedó así frustrado y pronto olvidado durante unos mil setecientos años. No sabemos quién o quiénes derruyeron el muro —tal vez algunos bárbaros o quizá algunos violentos y piadosos adeptos de algún credo religioso que considerarían impío el ilustrado mensaje epicúreo. En todo caso, el monumento fue arrasado y las pulidas piedras se utilizaron en otras construcciones de la zona sin ningún recelo ni reparo cultural, como meros bloques mudos—. Probablemente ya en el siglo III sólo quedaban ruinas sueltas de la gran inscripción, progresivamente desplazadas y enterradas, ruinas de la sorprendente y monumental inscripción que, significativamente, ningún autor antiguo menciona. 

			Quedó reducida a un montón de piedras dispersas y medio enterradas hasta finales del siglo XIX. Así que sólo fue redescubierta y estudiada a partir de 1889; es decir, muy poco después de que el famoso filólogo Hermann Usener hubiera publicado su Epicurea, la más amplia recopilación de todos los textos y fragmentos epicúreos. Estos nuevos fragmentos descubiertos en Enoanda venían así a abrir un nuevo capítulo en la no muy larga serie de textos conservados de esa vieja escuela filosófica. Como ya señalaba Diógenes Laercio, en el último libro de sus Vidas y opiniones de los filósofos ilustres, la pérdida de los textos epicúreos empezó ya en la Antigüedad, determinada en gran medida por la tenaz enemistad de las otras sectas filosóficas (como las de los platónicos y estoicos) y, sin duda, también por la censura rigurosa de los cristianos opuestos a la difusión de una doctrina filosófica materialista y tan crítica y destructiva de todos los mitos religiosos. No es pues casual que Michel Onfray, que tanto ha insistido en denunciar ese afán secular de borrar los escritos de los filósofos materialistas y hedonistas, venga a concluir su libro Sabidurías antiguas (Sagesses antiques, 2006, primer tomo de su Contrahistoria de la Filosofía) con el capítulo dedicado a Diógenes de Enoanda, como el último escritor epicúreo. 

			De este lejano, pero devoto y entusiasta discípulo del filósofo ateniense, sólo sabemos lo que nos cuenta de sí mismo: es decir, que era viejo y estaba enfermo, y que antes de despedirse con ánimo alegre de la vida, quiso dejar escritas sobre piedra y al alcance de todo el mundo las ideas fundamentales de Epicuro, como un gozoso legado filosófico, mensaje destinado a encaminar a los lectores hacia una dicha fácil de lograr, un camino que él mismo había experimentado a lo largo de los muchos años de su vida. El extenso mensaje quedaba muy bien fijado y enmarcado en el extenso muro sobre los sillares de piedra pulida, con una disposición gráfica muy bien pensada. 

			Recordemos que, frente a las muy notorias variaciones que marcan la tradición de la escuela estoica —con su etapa antigua y sus etapas media y moderna—, los epicúreos se mantuvieron siempre estrictamente fieles a las ideas y palabras heredadas de su venerado maestro. En efecto, nuestro buen Diógenes no se presenta como un pensador original, ni intenta aportar ideas propias o matices nuevos a la doctrina del hedonista ático. Es un fiel mensajero que tan sólo recuerda y repite, para un vasto público, las enseñanzas del fundador del Jardín. Pero tal vez eso, la extraordinaria fidelidad y la confianza sin fisuras es lo que nos parece que merece destacarse aquí. Pues no sabemos que los epicúreos hicieran proselitismo de su doctrina de manera tan abierta o que divulgaran ante amplios públicos su filosofía. No solían ser predicadores populares, sino que preferían comunicarlas a través de círculos de amigos. (Y las dos cartas de Diógenes conservadas en la misma inscripción son una buena muestra de esa comunicación personal.) Sabemos que el mismo Epicuro recelaba de los gustos de la masa, y prefería dirigirse a sus amigos y tratar de los temas filosóficos en reducida compañía. Tal vez por ese mismo recelo Diógenes parece dirigir su mensaje no a la muchedumbre sino a uno por uno de sus lectores, con un tono personal. 

			En todo caso, está claro que es el fervor de quien ha experimentado a lo largo de sus años la felicidad de esa doctrina lo que le impulsa a proclamar que ése es el remedio para una existencia feliz, libre de los dolores y angustias que enturbian la vida diaria de los insensatos. Pues, como ha resaltado Pierre Hadot, para los antiguos la filosofía no era sólo una teoría sobre el mundo, sino ante todo una praxis, una orientación existencial, reflejada en un modo de vivir acorde a sus firmes principios. 

			Diógenes muestra, a su manera, el mismo entusiasmo que impulsara a Lucrecio a presentar traducidos los textos de Epicuro en su magnífico poema latino, revistiendo con intenso fervor poético las prosas griegas, proclamando su evangelio con magnífica exaltación. De rerum natura precede en unos dos siglos a la inscripción de Enoanda, y nos ofrece el mismo mensaje en otra lengua y con otro tono muy distinto, con un nuevo esplendor. El talante de Lucrecio, admirador de otro gran poeta y filósofo helénico, el presocrático Empédocles, muy poco se asemejaba al de nuestro Diógenes, que como el mismo Epicuro, no parece muy dotado para la poesía. Pero ambos confluían en su admiración profunda y sin reservas de la doctrina de Epicuro. Ni uno ni otro fueron filósofos profesionales, pero ambos querían proclamar que siguiendo la doctrina epicúrea podía alcanzarse la felicidad. Y el uno en sus magníficos versos y el otro en su espectacular inscripción trataban de difundir la buena nueva: ¡al alcance de todos estaba adquirir la felicidad! A tan evangélica tarea les impulsaba un idéntico afán: la «filantropía»; es decir, el «amor al prójimo», y no sólo al próximo por ciudad o raza, sino a todo ser humano sensato, doliente y peregrino. (Philánthropon es un adjetivo que aparece dos veces en este texto de Diógenes, y en ningún otro epicúreo.) De nuevo nos encontramos aquí con una vieja y acreditada proclama: la filosofía es el remedio de una auténtica salvación y el filósofo se presenta como médico del alma. 

			Cierto es que, con tal pretensión, toda corriente filosófica se impone competir con otras sectas anteriores o contemporáneas. La inscripción de Enoanda muestra curiosos ecos de esas polémicas. Aquí encontramos duras críticas a filósofos muy variados: desde Platón a los estoicos, e incluso a algunos famosos presocráticos, desde Heráclito a Demócrito. Algunas veces con argumentos precisos, otras en apuntes fragmentados. No son críticas originales de nuestro Diógenes. Sin duda nos reflejan discusiones que remontan a los comienzos del epicureísmo, y opiniones o palabras del mismo Epicuro, enfrentado a tantos rivales. (A lo largo de muchos años los epicúreos polemizaron muy a fondo contra los estoicos y los platónicos. El erudito Diógenes Laercio recoge en sus apuntes sobre la vida de Epicuro los duros calificativos que éste dedicó a otros filósofos. Y, en diversos papiros de Herculano podemos ver cómo Filodemo de Gádara, autor de muchos tratados y poeta epicúreo instalado en la Villa de los Pisones, prodiga sus críticas a numerosos filósofos de escuelas rivales, autores de obras perdidas para nosotros, ahora sólo meros nombres.) 

			Como anotamos, Diógenes de Enoanda no pretendía ninguna originalidad. Quiso claramente recordar los puntos clave de la filosofía que consideraba el camino seguro y fácil para la serenidad y la dicha. Las secciones del largo texto donde nos encontramos sus acentos personales son las del comienzo, cuando expone sus razones para dejarnos la inscripción, y luego, al final, un par de cartas y, tal vez, el breve alegato en defensa de la vejez. El resto son citas y resúmenes de escritos de Epicuro. Hay que resaltar que entre los párrafos que exponen las líneas básicas de diversos temas se intercalan algunas máximas, como invitación a los lectores a reconocerlas y guardarlas en la memoria. 

			De entre los textos que vienen del propio Epicuro algunos los conocíamos por estar entre los ya documentados, como es el caso de algunas Máximas Capitales, pero hay otros que nos resultan nuevos, porque aún no estaban entre los transmitidos. Así, por ejemplo, esa hermosa sentencia que dice: «Lo fundamental para la felicidad es la disposición de ánimo, de la que somos dueños» o la que afirma: «Hizo bien Platón al reconocer que el cosmos tiene un origen, pero no al suponerle un creador...».

			En fin, todo esto viene a subrayar el enorme interés de nuestra inscripción para completar lo que sabemos de la filosofía epicúrea, por más que muchos de los textos sean sólo breves fragmentos de muy difícil lectura. En muchos casos las frases logran alcanzar sentido gracias a las sugerencias que las completan y a la pericia filológica de los editores. (Conviene destacar al respecto la labor tenaz de M. F. Smith, pero también las propuestas de otros filólogos.) Numerosos textos han quedado reducidos a palabras sueltas sin un contexto que les dé un significado aceptable, y en esos casos no quedan recogidos en nuestra traducción. 
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			SOBRE LA INSCRIPCIÓN Y SU DESCUBRIMIENTO

		    Por Mireia Movellán Luis

			 

			 

			Descubrimiento, datación, contexto, Diógenes

			 

			La transmisión hasta nuestros días del conocimiento antiguo toma a menudo caminos sorprendentes. Como otros filósofos de la época, Epicuro creó una escuela en Atenas, allá por el siglo IV a. C., conocida como el Jardín porque los discípulos se reunían justamente en el jardín de la casa del maestro. Cuenta Diógenes Laercio[1] que los escritos epicúreos conservados en la escuela ocupaban más de trescientos rollos de papiro y que al frente de ella se habían ido sucediendo los discípulos de Epicuro con el fin de perpetuar las enseñanzas del maestro. En efecto, la escuela seguía en funcionamiento en el siglo III de nuestra era; sin embargo, los numerosos tratados que escribió el filósofo habían desaparecido probablemente antes del siglo IV. Aquí es donde entran en escena, por suerte para nosotros, las tradiciones paralelas, los discípulos e, incluso, las casualidades. Con toda probabilidad, Epicuro no llegó a imaginar que sus enseñanzas perdurarían hasta la actualidad gracias a un largo poema escrito por Lucrecio en hexámetros latinos, el De rerum natura. Tampoco que la erupción del Vesubio que destruyó Pompeya y Herculano en el año 79 conservaría carbonizada una biblioteca donde se almacenaban copias de sus escritos que poco a poco vamos descubriendo. Quizá en algún momento el maestro se hizo la ilusión de pensar que un estudioso como Diógenes Laercio, escribiría sobre él y conservaría tres de sus más importantes cartas filosóficas. Sin embargo, lo que probablemente nunca llegó a intuir el filósofo es que alguien mandaría plasmar sus preceptos en una inscripción situada en el ágora de una pequeña ciudad asiática, Enoanda.[2]

			Hasta finales del siglo XIX, Enoanda era sólo el nombre de un antiguo asentamiento en el norte de Licia visitado por algunos viajeros de sociedades geográficas, tan de moda por aquellos años. Se trataba de un lugar con una gran acumulación de ruinas e inscripciones que no fueron bien investigadas hasta que en 1889, un epigrafista francés, Georges Cousin, empezó a prestarles atención y descubrió un nombre, Diógenes, en lo que parecía ser algo así como el equivalente en epigrafía a lo que hoy sería el título y dedicatoria de un libro. Este nombre, y el sillar que lo contenía, parecían dar coherencia a los 64 fragmentos circundantes que empezaron entonces a tomar sentido: resultaron pertenecer a una gran inscripción colocada en un pórtico, con toda probabilidad en el ágora de la ciudad, como un anuncio del evangelio de Epicuro.[3]

			Gracias a la dedicatoria, sabemos que nuestro Diógenes era anciano y estaba enfermo, sea lo que sea lo que quiera decir kardiakón pathos,[4] y, por razones obvias, intuimos que debió de ser un personaje rico e influyente en la ciudad, pues sólo alguien así puede mandar erigir en plena ágora el monumento que nos ocupa. Durante muchos años, ya desde que empezaron a conocerse los primeros fragmentos de la inscripción, se consideró que debió de erigirse a finales del siglo II o principios del III de nuestra era.[5] Sin embargo, Martin Ferguson Smith retrasó la fecha a mediados del siglo II gracias a una inscripción datada perfectamente el 29 de agosto del 124, durante el reinado de Adriano, según la cual se establecía un festival de música en Enoanda.[6] Las letras de esta inscripción son tan parecidas a las del monumento de Diógenes que incluso imaginando que el artesano hiciera aquella en su juventud y la de Diógenes en su madurez, debe entenderse que no pueden mediar más de 50 años entre una y otra.

			Nos encontramos, pues, en pleno siglo II: Enoanda (la ‘rica en vino’ o en ‘vides’), situada en una colina a cuarenta y cinco kilómetros al noroeste de la antigua Telmeso (actual Fethiye), es entonces un centro de tráfico comercial dentro del área de influencia de la isla de Rodas. En efecto, desde las conquistas de Alejandro y la época helenística se mantenía un comercio a larga distancia con Oriente basado generalmente en artículos de lujo como especias, seda, marfil o perfumes que también había generado una importante red de intercambios entre las regiones intermedias, como Anatolia, Fenicia, Babilonia y Egipto. En esta época, Licia fue el último estado helenístico en ser anexionado formalmente al Imperio Romano (el emperador Claudio creó la provincia en el año 43) pero, más allá de los cambios administrativos que esto pudo suponer, la conquista no significó una quiebra con la tradición. 

			Ciertamente, los romanos asimilaron el legado griego y se valieron de su lengua, cultura y prestigio como vehículo administrativo y de propaganda política. Pero no fue un uso sencillamente político o estratégico, sino sincero: el emperador Adriano, por ejemplo, era conocido por su acusado filohelenismo y su devoción por las costumbres y tradiciones orientales, mientras que Marco Aurelio, en su visita a Atenas, renovó el interés imperial por el epicureísmo. En efecto, es ésta una época de profunda inclinación por el mundo de las ideas griego. En particular, por el epicureísmo. Mientras otras escuelas filosóficas habían ido desapareciendo o habían ido modificando sus preceptos según quién se encontraba al frente de ellas, el Jardín epicúreo mantenía muy vivas las enseñanzas del maestro y sus obras. Más allá de Atenas, el epicureísmo se había extendido en la península Itálica desde el siglo II a. C. (el máximo exponente sería Lucrecio); por Siria, como muestra Filodemo de Gádara, cuya biblioteca es la que nos ha conservado el Vesubio en Herculano; y por Egipto, donde algunos papiros revelan cierto interés por las cuestiones epicúreas (de hecho, en uno de ellos se conserva una carta en la que se pedía al destinatario que remitiera unos libros sobre Epicuro).[7] Aunque un poco más tardío, tampoco podemos olvidar el testimonio de Diógenes Laercio: de los diez libros que componen sus Vidas y opiniones de los filósofos ilustres, el último está dedicado totalmente a Epicuro, mientras los demás filósofos comparten espacio en los otros libros (excepto Platón, que ocupa el libro tercero completo).

			En este contexto, poco más sabemos de Diógenes de Enoanda de lo que ya hemos dicho. La mejor presentación es la que hace él mismo en su propia inscripción, en el centro del muro, sobre el tratado de Ética y bajo el que versa sobre la vejez. Nos cuenta que su salud era precaria y que, quizá por ello, solía beber leche cuajada (fr. 121). También que en una ocasión se encontraba enfermo en Rodas y fue cuidado por una mujer por recomendación de sus amigos Menneas, Caro y Dionisio (fr. 122). En efecto, parece que era un visitante habitual de Rodas, en parte por su amor a la filosofía (a juzgar por lo que cuenta, debió de existir una interesante comunidad epicúrea en Rodas), en parte por su deseo de evitarse el mal tiempo de Enoanda en invierno. Es desde Rodas, por ejemplo, desde donde escribe a su amigo Antípatro, habiendo llegado desde Enoanda escapando de la nieve (se trata de la carta que empieza en el fr. 62). Cierto es que, en tanto que epicúreo ortodoxo, Diógenes no recomienda la riqueza o el poder político, pero tenemos que asumir que debió de ser tanto rico como influyente políticamente: que era rico lo indica la posibilidad de afrontar la enorme inscripción y el poder residir en Rodas en invierno; en cuanto a la vida política, aunque afirma no participar en los asuntos públicos (fr. 3), alguna influencia tendría que tener para que le permitieran colocar la inscripción en un lugar público. Lo más probable es que, como miembro de alguna de las familias prominentes de Enoanda, cumpliera con ciertas obligaciones cívicas, aunque fueran las mínimas. De hecho, más allá de cargos políticos, es probable que, no sólo la inscripción, sino el pórtico completo del ágora fuera mandado construir (o restaurar, si ya existía) por el propio Diógenes con el objetivo de crear un buen escenario para aquélla.

			 

			 

			La inscripción: estructura y contenido

			 

			La inscripción de Enoanda es un monumento único: no conservamos de la Antigüedad ninguna otra inscripción parecida, ni en tamaño ni en contenido. A lo largo del texto, Diógenes hace referencia explícita a la naturaleza de su obra y la relaciona con el contexto de la terapia y filantropía epicúreas (cf. fr. 3 y 119). Ciertamente, se muestra preocupado e interesado en acentuar y hacer explícita, más si cabe, su elección del medio monumental para el objetivo de promocionar la filosofía epicúrea. Sin embargo, no parece que toda la investigación al respecto haya prestado suficiente atención al soporte monumental. Por una parte, este aparente olvido es debido a que muchas monografías y artículos se han escrito sin atender a la inscripción en sí, sino sólo consultando las ediciones existentes y preocupándose solamente por el contenido del texto. Por otra parte, y por desgracia, también es cierto que la inscripción se encuentra esparcida en sillares sueltos a lo largo y ancho del yacimiento, de modo que es difícil hacerse una idea de lo que debió de ver y pensar un paseante de Enoanda de la época, paseante en el que sí pensaba Diógenes (fr. 119). No obstante, parte de la responsabilidad recae también en el propio Diógenes: cada sección de la inscripción se presenta como un papiro desenrollado, no como uno espera que se estructure una inscripción monumental.[8] Esto, junto con el necesario formato de las ediciones modernas (un tratado seguido de otro sin poder atender a su colocación en vertical u horizontal), hace que al enfrentarnos al texto publicado hoy día lo asimilemos fácilmente a fuentes papiráceas, más familiares e igualmente fragmentarias. En consecuencia, las actuales ediciones y traducciones piden un esfuerzo por parte del lector para que no olvide que se encuentra ante los restos de una enorme inscripción que se situaba en el pórtico del ágora de Enoanda.

			Efectivamente, la imitación a lo largo de la inscripción del tipo de libro contemporáneo, el volumen de papiro, se manifiesta en la disposición del texto en columnas, en la extensión de las líneas, en las normas de división silábica seguidas, y en los métodos de puntuación usados. Se ha propuesto que quizá Diógenes escribiera primero sus tratados en papiros, si no para distribuirlos entre sus amigos, al menos sí para entregarlos al grabador (cosa segura para las epístolas, como la mencionada a Antípatro). Lo que es evidente es que la inscripción se planeó concienzudamente, no de modo casual, y es seguro que Diógenes se encargó de que quedara bien estructurada y fuera legible de manera cómoda por cualquier caminante. En este sentido, es innegable, por ejemplo, que los tratados no están colocados de modo aleatorio. Un ejemplo: la Física antes de la Ética es el orden correcto para un epicúreo, pues Epicuro pensaba que el estudio de la Física era el conocimiento necesario para alcanzar la moral buscada. Esta colocación, de la Ética tras la Física, viene también corroborada por el hecho de que la nota introductoria a la Física sirve como introducción a la inscripción en su conjunto.

			El muro se componía, pues, de sillares de piedra caliza que han sufrido cierta deformación con el tiempo. La piedra que en origen era de color ocre claro se ha vuelto gris-azulada por las inclemencias del clima, sin olvidar las evidentes roturas que han sufrido algunos de los sillares. Se ha podido establecer que la piedra pertenece a la propia cantera de Enoanda, que probablemente se encontraba en una colina al norte de la ciudad, tras lo que hoy se interpreta como la Acrópolis cívica. Cada editor, a lo largo del tiempo, ha propuesto su propia reconstrucción de la inscripción que ha ido modificándose a medida que aparecían nuevos restos. Para ello, existen algunas evidencias arquitectónicas o arqueológicas, como ciertas marcas de colocación en los bloques y las medidas de éstos, pero la mayoría son epigráficas: el tamaño de las letras, el número de líneas que contienen los sillares y los espacios en blanco o márgenes deberían colaborar en la reconstrucción de cierto orden. Es evidente que la disposición de los sillares inscritos debía de ser aquella que permitiera leerlos bien a un paseante de pie frente a ella. Por ejemplo, aunque no sabemos la altura exacta de la inscripción, sí se puede afirmar que la línea inferior, la del nivel del suelo, no estaba inscrita, pues nadie espera que el lector se arrodille, sino que se debe facilitar su lectura. Por la misma razón, las letras de los sillares superiores son de un tamaño mayor que las de los inferiores, cosa que facilita parte de la reconstrucción ideal de la inscripción.[9]

			De la colección de fragmentos conservados, distinguimos diversas secciones:[10] los tratados sobre Física y Ética se situaban en la parte baja del muro, pues están inscritos con letras pequeñas (de 1,8 cm) y debieron de estar al nivel de los ojos; el tratado Sobre la vejez debió de situarse en la parte más alta porque es el que está inscrito con letras más grandes (entre 2,8 y 3 cm), por otra parte, es el único que ocupa tres registros de la inscripción. Las demás secciones no pueden ubicarse claramente y comprenden dos cartas dirigidas por Diógenes a sus amigos, esto es, la Epístola a Antípatro y la Epístola a Dioniso (cuyas letras miden 1,8 cm), una colección de Máximas epicúreas y la Carta a la madre de Epicuro (ambas con letras de una altura de 2,3-2,4 cm). En última instancia, se han identificado también otros restos de difícil adscripción que probablemente contengan otros escritos dirigidos a la familia y a los amigos. Un esquema sumamente simple, calculando unos noventa metros de largo y unos tres de alto, sería el que sigue.[11]
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			Al colocar esta inscripción en el muro del pórtico, Diógenes ha optado por un modo muy singular de difundir su mensaje. Ha abandonado la manera tradicional de poner en circulación una obra literaria o filosófica, puesto que no ha hecho copiar los textos en rollos de papiro para luego distribuirlos, sino que ha recurrido a uno de los medios típicos de propaganda de los textos oficiales del poder.[12] Del mismo modo que las Res gestae de Augusto, el monumento más conocido de este tipo, u otros más cercanos a su mundo, de benefactores locales que hicieron erigir inscripciones en las que se especificaban sus donaciones a la ciudad, Diógenes decide mostrar así cuál es su legado. En efecto, a juzgar por el resto de inscripciones conservadas en Enoanda, los siglos I y II de nuestra era fueron un momento de pujanza económica en la región en el que ciertos personajes sobresalieron por su evergetismo.[13] Diógenes, a su manera, fue un tipo diferente de benefactor: su inscripción, en vez de hacer una enumeración de sus dones, es el don en sí mismo. Él mismo deja claro que sus motivos son enteramente filantrópicos y no políticos (fr. 3 y 29) e, incluso, menciona los baños (quizá en referencia a los que otro benefactor había construido no hacía mucho)[14] y los espectáculos (recordemos la inscripción sobre el festival musical que puede datarnos al propio Diógenes) entre las cosas que no dan placer verdadero. En contra de lo que se ha argüido como una inconsistencia de Diógenes, esto es, que el proselitismo no encaja bien con el ideal epicúreo de retirarse de la vida pública, una lectura atenta de las razones esgrimidas por él mismo demuestra que la inscripción significa todo lo contrario. Una vez construido el muro y colocada la inscripción, no es preciso mayor esfuerzo por parte del autor. Es más, Diógenes sabe que está próximo a la muerte, por lo que no tiene intención de conocer el resultado de su esfuerzo: lo hace por pura filantropía.[15]

			 

			 

			Historia de la investigación

			 

			Desde mediados del siglo XIX, la zona de Asia Menor era frecuentada por arqueólogos, historiadores y demás viajeros interesados en las ruinas que poco a poco iban apareciendo. Para hacernos una idea del movimiento que había en la zona, baste recordar el nombre de Heinrich Schliemann y el descubrimiento en 1870 de las ruinas de Troya en Hissarlik. Fueron Maurice Holleaux y Pierre Paris, en 1884, los primeros en prestar atención a las ruinas de Enoanda y a la gran cantidad de inscripciones que ahí se encontraban. Parecía claro que habían encontrado algo relacionado con alguna obra de Epicuro pero las pocas inscripciones que estudiaron no les llevaron a ninguna conclusión. El año siguiente llegaron Georges Cousin y Charles Diehl y continuaron con la búsqueda de fragmentos de lo que ya empezó a entenderse como una monumental inscripción. Tras varias campañas, finalmente Cousin publica en 1892 las transcripciones de un total de 64 fragmentos, pero sin dibujos ni medidas; edición que sería ampliada poco después por Hermann Usener con brillantes correcciones y sugerencias. La investigación fue continuada por Rudolf Heberdey y Ernst Kalinka, que añadieron 24 nuevos fragmentos a la colección ya existente.

			Ya en el siglo XX, en 1907, aparece la primera edición Teubner a cargo de Johann William con la que empieza a surgir la necesidad de dar coherencia a la colección de tratados incluidos en la inscripción. Grilli, en su traducción italiana de 1950 introdujo numerosas sugerencias de ordenación. La segunda edición Teubner, de 1963, a cargo de C. W. Chilton no mejora excesivamente las anteriores. Y es que, de los tres editores, los dos primeros nunca vieron los restos de la inscripción in situ, es decir nunca viajaron a Enoanda, y Chilton estuvo ahí sólo unas horas. El hecho de que no examinaran ni las piedras en sí mismas ni los dibujos conservados en los cuadernos de los primeros investigadores (que todavía hoy se pueden consultar), significa que dependían totalmente de las ediciones del siglo XIX. Finalmente, en 1993, tras años de investigaciones sobre el terreno en Enoanda (desde 1968), aparece la edición crítica de Martin Ferguson Smith acompañada de un exhaustivo estudio y se convierte en la obra de referencia hasta hoy. En los últimos años, de 2007 a 2012, se han llevado a cabo nuevas campañas de excavación por parte del Deutsches Archäologisches Institut y han aparecido nuevos restos que han sido publicados por Martin F. Smith y Jürgen Hammerstaedt en una serie de artículos que vienen a complementar la edición de 1993.

		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
«No hay que violentar la naturaleza
sino persuadirla; y la persu:
satisfaciendo los deseos necesa

e SABIO

CAMINO HACIA
L REFIC TR

D16GeNEs DE ENoANDA
Y EL. GRAN MURAL EPICUREO

Ariel

FILOSOF(A





OEBPS/images/pl.jpg
PlanetadeLibros.com





OEBPS/images/logo_f.jpg





